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A la imagen se le atribuyen poderes excepcionales: reveladora de realidades incuestionables, testimonio inequívoco de hechos específicos, prueba, testimonio de verdades irrefutables. En el entorno de globalización, en el que a nivel cultural se tienden a homogeneizar patrones de conducta y consumo, el manejo de imágenes descontextualizadas, estereotípicas, resulta un poderoso mecanismo para la creación de sistemas autorreferenciales que distorsionan la realidad y empobrecen sus perspectivas de conocimiento. 
    Esta situación, que afecta la percepción que los individuos tienen de su entorno en general, y el desempeño de los medios de comunicación masivos en particular, constituye la preocupación central de Jorge Frascara en su libro El poder de la imagen: Reflexiones sobre comunicación visual, en el que analiza el impacto potencial de las imágenes en los procesos cognitivos de la gente en sociedades cada vez más abiertas en cuanto a su capacidad de intercambio e información, pero con tendencias a la cerrazón en términos de su capacidad de interactuar con otras culturas, y  propone la adopción de un principio fundamental de lo ético, como reconocimiento del Otro –el receptor de la comunicación—como sujeto (una persona) y no como objeto.  
    Pero antes de llegar a este planteamiento, el autor desarrolla un minucioso análisis del impacto mediático, en particular del uso de imágenes, en la conformación del imaginario en sociedades globalizadas. Para ello, parte de la premisa de que el procesamiento mental de la información no es un sistema complicado sino complejo, es decir, no se trata de algo similar a un circuito de computadora compuesto por un alto número de partes separadas con muchas interconexiones, lo que sería un sistema complicado, sino como un sistema integrado, “en donde todo afecta todo, tal como entre la relación entre dos personas” (Pág. 63), figura más cercana a su noción de complejidad. 
    En un entorno de esta naturaleza, nos dice el autor, el poder de las imágenes está basado en la reacción total que una persona experimenta en toda comunicación. “Percibir una imagen no es meramente un acto cognitivo, o, en otras palabras, los actos cognitivos no son, en general, exclusivamente racionales. El impacto  cultural de las imágenes….se debe a la compleja combinación de aspectos humanos que entran en juego en toda percepción” (Pág. 63).
    En virtud de esta compleja combinación es que socialmente se construyen nociones como la de poder y su relación simbólica con los espacios que ocupan quienes lo detentan; valor, prestigio, atractivo y muchos más, referidos a objetos utilitarios de uso cotidiano que “son también objetos comunicantes que expresan valores y constituyen proposiciones ideológicas”.

    “Nuestra concepción del poder está materializada y configurada en parte por los objetos materiales que representan a la idea y que cumplen un papel importante en el desarrollo de nuestras respuestas tanto frente a los objetos como a las abstracciones que ellos representan” (Pág. 18); así las cosas, el poder de sujetos o instituciones o grupos específicos son conceptos relacionables con sistemas visuales, de ahí la importancia del análisis de la imagen.
Medios, creadores de “ambientes conceptuales”

En sentido similar, nos dice el autor, los medios gráficos también actúan como “ambientes” conceptuales en los que “entramos” cuando los enfrentamos. Una página de diario, más allá de los mensajes verbales que incluye, constituye un meta-mensaje visual, no-verbal, simbólico y básico, que enmarca la experiencia verbal, la condiciona, le da un “tono”, estableciendo una experiencia que es a la vez afectiva y cognitiva. 
    “La importancia de este meta-mensaje no debe ser subestimada: mientras que los mensajes verbales de una página ocupan nuestra atención, la diagramación de la página es percibida en forma menos conciente, constituyendo modelos de relación que afectan a la manera en que nos relacionamos con otras fuentes de información, con objetos de uso, y con los demás. La diagramación de una página está concebida para hablar a la gente en un lenguaje entendible y deseable, está destinada a obtener lealtad por parte de lo lectores, al tiempo que promueve un sistema de valores culturales que el editor apoya…” (Pág. 24-25)
    Así las cosas, el papel que eventualmente pueden jugar los estereotipos en la promoción de determinados sistemas de valores es fundamental, toda vez que si bien estas figuras “ayudan a la comunicación, asegurando que los procesos de construcción de significados por parte del público no ofrezcan mucho espacio a interpretaciones personales diferentes”, también empobrecen la experiencia humana, toda vez que proponen “modelos de alta coherencia y predictabilidad”, que configuran una visión distorsionada de la realidad. (Pág. 39)       

    Nos dice el autor: “Los estereotipos no pertenecen exclusivamente a los mensajes publicitarios; aparecen muy frecuentemente en material editorial también. Los estereotipos son como solidificaciones de significado; originados en símbolos fluidos devienen rígidos y casi arbitrarios en cierto momento en que se los reconoce sin duda por lo que intentan representar” (Pág. 43).
    La presencia de imágenes, conceptos y temas estereotipados como parte de los contenidos fundamentales de los medios representa un problema fundamental en la sociedad contemporánea, dado el fuerte impacto que estos representan en la configuración de la agenda social. Al respecto, es interesante la referencia que el autor aporta inicialmente en relación a una encuesta desarrollada hace unos años en los Estados Unidos en la que se pidió a la gente que listara los cinco más importantes problemas políticos del país, el resultado mostró que los cinco problemas identificados como más importantes, eran también los que habían aparecido con mayor frecuencia en los medios de información, demostrando una correlación positiva entre aparición en los medios y percepción de importancia. Así, destaca el autor, “se crean sistemas autorreferenciales, en los que, en política, los candidatos tienden a referirse a los temas que aparecen más frecuentemente en los medios, porque son temas que la gente valora, y no porque sean necesariamente los temas que conducen a un mejor gobierno…” (Pág. 14).
    Tal impacto implica un fuerte condicionamiento sobre la libertad de la gente para determinar los temas de interés en los que quiere centrar su atención, y se constituye en un poderoso mecanismo de manipulación en manos de los ahora llamados “poderes fácticos”, de manera destacada los medios, cuyo quehacer no necesariamente está directamente orientado por la atención de las necesidades y demandas de las sociedades a las que pertenecen, idealmente se deben, y en las que operan.

    Si bien el análisis de Frascara se desarrolla desde una perspectiva del diseño, el tema y las reflexiones del autor resultan esclarecedoras para la comprensión y evaluación del impacto del manejo que los medios tienen de determinados sistemas de valores, hecho ante el cual, en sociedades abiertas y no homogéneas desde el punto de vista cultural, adquiere particular relevancia su propuesta de un abordaje ético que implique el conocimiento, lo más a fondo posible, de el Otro. “Reconociendo al Otro como sujeto, uno reconoce al Otro como persona independiente y pensante, con una manera específica de entender, evaluar e integrar experiencia e información” (Pág. 95-96).

    Es el reconocimiento de ese Otro, y el abordaje de una perspectiva ética en el manejo de los contenidos mediáticos, un aspecto central que importa destacar como parte de la reflexión del quehacer periodístico en la actualidad, para hacer de éste un ejercicio efectivo de integración social, de construcción de puentes entre diversas manifestaciones culturales; aspecto central de la consolidación de la democracia, tema en el que Frascara, con su análisis, más allá de tendencias ideológicas implícitas en pro del sistema de mercado, hace una aportación que vale la pena considerar.

